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he; pero el dios no respondió, permaneció 
muelo. Vuelve á empezar el sacrificio, y el 

dios nada responde. Obligado de nuevo, 
Apolo da por fin este or,foulo: 

1,fo Puor hrebrreus divos Deus ipse gubernan~ 
Ccdere i:ed0 jubet tri.otemque redire sub orcum; 

A.ris ergo tlehinc t:'tcitus absced.ito nostris. 

un ángel bl'illante de luz que guarda mia 
espada ~n su vaina; la ptste cosa el mismo 
dia. Cuatr0 hechos, todavía subsistentes, 

hao atra,-'esado los siglos para atestiguar 
este miÍagro: la pro%sion de San :\Iárcos, 

que se hace cada aiío en la iglesia de Oc- I 
cidente; la es.tatua de.' brnnce del arcaugel 1 

San Miguel. colocw1a sobre el 111ur,lle tle "Un niño hebreo, Dios mi,mo y Señor 
Adriano, qutl tomó desde entónce, el n,,m- · de los tli0se", me obliga ti dejar el lugar Y 
bre de castillo de Sant-Angelo; la antífona á rnlver tristemente nl infierno. Bn ade
á María: Regina cr.eli, que la Iglesia cató- ]ante, .retírate, que no hnllanfa re.;puesta 

lica no ha cesado de repBtir desde aquel en mis altares." 
memorable dia; y por fin, la inscripcion de Vivamente admirado de aquel oráculo, 

que hablo, grabada en el templo ele María, Aiwusto foé al Capitolio é hizo erigir allí 
en recono~imiento de aquel beneficio. ¿06. Lrn ;ltar al Niño l>ios, con esta ins~ripcion: 

mo ver con sus propios ojos aquella ins- Arce Erinwgeniti Dei: "Altar del Primo· 

cripcion tan gloriosamente monumental, génito ele Dios." El mismo hecho ha si~o 
sin repetir con toda la efusion de profundo referi<lo con poca diferencia por oti'os h1s
reconocimiento y de amor: Regina cmli, toriadores. El emperador tenia que con· 

l(l!tm·e, alleluia? 1 rnltar á la sybila de Tibur, para saber si 
A la izquierda ele! altar nmyur ,e cu- debía permitir que se le honwse como á 

cuentra la capilla ele Santa Elena: sobre el . un dio,. Despues de tre, dias de un ayuno 
friso circular del dosel, se lee la segunda severo, Augusto Yió el cielo abierto, y so· 

inscripcion, que nos <lió en que peo,ar. Rs-_ bre un altar{, una Vfrgen de extraordi· 
tá puesta en estas palabras: !Ieee qu(JJ .Ara- naria belleza, q.ue teni,- en sus brazos á un 
Omli appellatur evden in loco clcclicala ere.¡ pequeño niño, y oyó una voz que decia: 
ditul' in quo Virgo sanctissimci Dei J,fate1· ¡ "Este rs el altar del Hijo do Dio,:" Hmc 
cum filio suo se C(l!sari A ugUBto in c,rculo cu·a Filii Dei est. En consecuenc1~, ~u
aureo ¿ cmlo monstrasse perhibetnr. "Esta gusto prohibió que á ól se le lla'.nase dios 

capiHa, llamada Ara-lwli, estM, segun la y maudó erigir e! altar de que nemos ha
traclicion, edificada en el lugar mismo en ! blado. l 

que se cree que la Santísima Vírgen l\Ia. 1 Cuamlo se piensa en que todas las tra-

dre de Dios, teniendo á su Hijo en los bra· ¡,---~ ~ . 
· d A a •st 1 Véase(, Nicct,horo, hb I, cap. 11; Smdas 

zas, s0 de¡ó ver del empera or u"1" º· . , ust·Cedrenus ;a, ·FrederiousUuller: An 
· d'd 'Id ·''1 111 .n.ug' '' T'"tO""t' en el cielo en me 10 e nn circu o e 01 ''· 0 ,.~ Avnusio qu.idquan de lúilivda e ,iris i 

' , ms~ • " . d ll ¡ . 
•Cuál es el orígen de c0ta tradicion? Los , innotueri/1 Gmi, ~l,7D. St

1
~i·in 6

1 
.ª/:;es;. e 

¡ , 1 co,i,·enlo Je S. M. el Ara Cre 1, pog. 0 , e 'a 
autores refieren que Augusto consul,a Ja .,., ·t· 163G A Petro Bertaldo, rnp. 2g,-The· 

A I b i,Ol)llf 
1
' ' b 11 ,··1 B V un dia al cm\culo de po o, para rn er .,aur. Grmvii, t. VI; Trom e_ c. >'i a · •rg, 

. . l l ,· . , l . II á 3[9-328.--MarllilU' Polonus; San 
qmén5ena, despues deé, e seuo1 lle mun t. · .P g. p ,, ancis Gonzaa~ Pdrnrcba, in 

,. . ] t Automnus, . e r, .. ~ ' , J'b II 
do; segnn costumbre, oirecia una 1eca om- lib. 2_ epist.; Ambros Nov1drns fl~ccus, 1 , . 

1 En memoria del milagro, solo los religio
sos de Ara-Cceli tienen el privilegio de cantar 
el Regina, cuando en las oraciones públicas, h~y 
procesiones que pasm delaute del castillo de San. 
Angel o. 

a • "'ciºt p'O' 16i, Anonymus Cnnstianus apud 
oOCí.P 1

) • "o· · · · · t' 
0thonem Aicber, in Harto vanarum iuscrip i~-

á" 77. P. Uasimoro da Roma, Capdla de 
nuni, P n· , . · d O bon· 
Santa Elena, 157; Eusebw, cita o por asau : 
füron. Apparatus, ed,_t, Lucques, 1740 p•g. ~47, 
Annafos de philosophie chret, t. XIV. pág 62. 
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diciones del ~riente y del Occidente, auun . ! Satisfod1n el espíritu y contento nues
ciabau la venida del .Mesía~; cnando "' sn.,, · tro cornzon, nos propusimos volverá ver 
be que la revelacion directa del misterio de I la querida iglesia rle Ara-0reli. 

la Encarnacion, fué hecha :í muchos paga· 1 Delante de nosutros estaba la ttntigua 
nos, se Yé uno inclinado á creer que los se. subida al A.s1'/c,, especie de camino que 

ITores del mnndo no la ignornron, é inde. ¡/ cJnduco al Forum cerca del arco de Sep
pendienternente de las pruebas históricaR I timo 8ever0. Lo tomamos y bien pronto 
que la apoyan, e,ta tradicio11 ,·.~ proha- estuvimoc; en los umbrnle, dt1 !11 famosa 

ble. 1 , pri,ion Mamertin.a, A u tes de o,ü;'HJ· en 

1 Tsl e,, pues, d origen de esa trackion. Yé"· 11 rn Ja vid" de Adriano Este prÍllcip,,. ,lespues 
mos cuM es su valor. Si se toma uno d trnbjo <le h: ber edificado _su famosa iüa, fué A pregun
de analizar los numerosos escntos pubhcadMeu · ¡ t.u al or~culo do Ttvoh lm secretos del porveuir 
esta rnestion, s-: eucucntra el FÍ y el nó entre los i: y la rrspue:ita del diús oca~ionó el rn:ntirio d¿· 
sabios. Aquellos que niegan la autenticidad del•¡ Santa Sinforosa y Je sus siete hijos ::l.º En lu. 
he~ho, so apoyan: 1° en el silencio absnlulo do gar de drnir el or,cu!o do Tibur, 10Ja la falta del 
los padres y de los autores profanos; 2° objetan , historiador es habr o,,·rito Lt sibyla iP Tibur' 
la diferencia que se encuentra en la rf'lncion de / ci-te rs 1111 error in,;;ignific:rnte. • 
los mismos hechos; 3º dicen quo no babia sybila Es por sí mismo insignificante, puesto que no 
en tiempo de Augusto; la do L'umas, que fMé la• destruye el hecho principal referido por utros 
última. que profetiz6, era contempor,~nea de Tar-1 bistoriadc,res en e:-.ta uírcum.fatucü1; nde:.nas ora 
quino el Soberbio. Los que ajfrman, responden: tttnto más f.cil de cometerse, (;llanto que el' irá. 
lº qua el silencio de los padres y de los anteras· culo da Tibur hubiera podido couservar muv 
paganos es una prueba negativa que no puede bien, en Bl lenguaje ordinario, su antiguo uoffi
anular el testimonio positivo de la tradicion y de bro do la siby/a ele 1'ibur; en fin, e., necesario 
los historiadores posteriores; 2° que estamos lé- que esf1' dificultad sea ménos séria Je lo que se 
JOB de poseer todos los escritos de los primeros guiorn q:io sen, porque uo ha anancado l~ per
padres de la Igksta .Y aun do los autores profa- suas1on de los hombres de una lóo-ica y de una 
nos; que bs act:.i.s de N ue~tro Sefior, enviadas á cient:in incontestables, entre otro:, Je Pebn.rca 
Tiberio poi- Pila.tos, y segun el testimonio qe J¡ dn,~an Antonio y do ~tros _muchos. . ' 
Tertuliano y de San Justrno, depoe1tadas en los,, lermmemos e,fa d1gre>1on por algtnio, prin
archivos del scna<lo, han perecido; pero si un mo• l./ cipios de crítica general, aplicnbles no solamente 
numento de primer 6rden como aquol pudo des-· á la revolacion de Augusto, sino t.mbien á mu
ap~recer, iqué tiene de extraño que otra., piezas 11 chos otros hech?s. de que tendremos que ocupar, 
menos importante:::, har:in corru1o la nusma sucr. , t:iO~. La sana cnt1ct1 nos dw.:a: 1. º, qne en Derecho 
te? Q:rn los pog,mo, convertidos en pernegnido- :

1 
no se puedo negar un hecho imposible solo por

res de la Iglesia, so dedicaronsegnu el testimonio ·I que es •xtraordinario, sino porquo estil mal pro• 
de Eusebio, á destruir todo lo •iue podía ser fa. hado. Es o! caso, el hecho en cuestiones posible· 
vorablo al cristiallismo. Hé ahí lo que re•pon-1 ademas, adversarios y defensores, todos convie ' 
den á 1" primera·oLjecion. , nen en que la iglesia de Arci-Lmli debe su uom. 

En cuanto á la difcrrncia gue exHe en la rela- J bre t. este acontecimiento tradicional (a): aquella 
cion del hecho, !t,jos de encontrar"" ella olguoa I iglesia es por otra parte de las más antiguas de 
objel'ion, diren que es mñ:; bien una prj¡eba de Roma. rrobías Corona., _agiógrafo distinguido, la 
verdad. Y desde h1ego ella prneba qite no ha . creo de funda(;ion consrantiniana (b). Hé ahí, 
habido connivencia entre Jo¡;¡ e~critores; ademas, pues, una tradicion que viene de remota aoti~ 
no h1y diferencia i-ino í·n circunstancia~ secun- güerlad. Numerosos escritores de diferentes paÍ• 
darias1 pnmaneci~l!dc, el hecho capital el mismo, .. Hes la mira.u corno cierta (e). Su sentir ha atra~ 
esto es, la r¿velacwn hecha á Augusto y sl altar 1, vessdo largos siglos sin contestaciou. A fines del 
levaniado por ac¡ucl príncipe, al Hijo da Dios. · décimo sexto, el gran papa Sixto V grabó ó dejó 

Pasando I b tercera objecion, tomada de b., que ;e grabara á su vista este hccbo sobre el obe· 
no existencia de la., sybilas bajo el reiuado de Au. l l lisco de Saut.a María la Mayor. ¿Puede suponer· 
gusto, responden que el cr.·or 6 el anacronismo ;' · , . . , 
de los historiado,-es es.ti más bien eu los nom- ¡f \ª) ~erto _e pero, che la de_n~murnz10ne d! questa 
bres quo en lo8 hefho-:. l.º Es t:ierlo ne hubo i chiesa aee npiters_ dalla opm~one, che_q~1v~ A~1-

s b·1 "" ¡ · 'd , l h' q . b . , 1 gusto avesse f,tta rnalzare un ara, colmfent• 18• una y ta en Hro 1, conoc1 a en a 1storia ªJº' · · e 11 · N ~ a· , 
1 · b d S h.l 'l'"b . 2 0 • 1¡ cr!Zlone. auce en, ate e 1 esta , nata;e, c. XLI, o nom re e 'j , a I n_rtrna. , Es c1e_rto , pág. l29. 

que an T1~1~r exrntrn nu ora.culo famo:::o 8 quien¡: (b) Trae. de sacris tcmplís, p J.., c. 23. 
nnsc desdenab~o los cmperntlorcs rorr:anos<le con- ¡· (e) }'.filie cscritori, etc., estas son las palabr,s de 
sulta'. D~ ello tenemos una prueba Irrefragable Cance!lieri mi,mo. Id., p 128. 

, 
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.• ; conocerla Esta pri- ij respiradéro que permitia la entrada de po-e a ensene.l 10 !i ~~ · • ¡¡ 
· ' bínne(h bonible debe su co ai1e y lllllV escasa luz á aque !I tum-

s10n, negrn, · , ' ·1 · · ·. · t' t 
nombre al cuarto r.;y de Roma, Aneo ba virn. E~ calab~z<1 tiene YCrn 1cu~ ro 
Marcio, quieu I:i mandó carnr en la roca piés de longüu<l,. diez y ocho_ de ht1t~d 
misma del Capitolio. Sitrnda cusi á la mi- y trece de elernc10n. U na antigua rnscnp
tad de ]a temihle rnont:iña, ~e compone cioo, colocada á h 1.'l~ura de un hombr~, 
de dos calauozos, colocadL•S uno encima de dice que aquella pns10n foé restaurada_ el 
otro. Comenzais por bajar rninticinco piés año 57 4 de Roma, por los cónsules V1brns 
de d~baio de tiena y enc9ntn1reis el calaba· Rufiaus y CoccPius N erva 1. 

zo rnp~~ior, llamado propiamente Pi·ision e Vrnn;s. e F. M. Coccrus NERVA Ex. 8. C. 

Mamertina. ··e entra á M por una escalera Abajo de e,te primer calabozo. está un 
de construccion moderna; tn tiempo de los segundo mas e,trecho, m1ís bajo, más hú
Romanos, no babia ni escalera, ni puerta: medo y totalmente privado de luz: éste 
entrabrn allí los condenados, haciéndoles es, la pri.sion Tuliana (robur Tulianum). 
resbnlar por una abe.rtura circular practi- Debe su nombre y su orígen á Servio Tu 
cadq en el centro de la bó,,eda Y que esttí lio. sexto rey de Roma. Aquí, como en el 
todavía cerrada por una fuerte reja de calabozo superior, bajaban los condenados 
fierro. Se ven á la derecha señales de un 

bajo la eairh de la fe sencill<J. y sincera de 11ues-
se que despues de un tiempo inmemorial los vi_- tros pi·in~e,-os padr"1;, y g.uc?a dicho todo. Se 
arios de J ecucristo hayan au\onzudo á los relt- creia por esta conces10n apaciguar el hambre de 

;iosos de .A.ra-Cooli para rn1ovar cada año la Cerbere, y uo se hizo. Dueño de los reductos,_ se 
tradicion de un cuento pueril, 6 que es!os reli- arroj6 el enemigo al asalto de la plaz~. Bien 
giosos que no estuvieron todos dcspcov1stos de pronto ]os campeones de la Iglesia se ".rnron_ en 
saber, hayan consentrn en perpetuar por med10 la necesidad de armarse con toda_ e~pee1e de rns
de una oracion pública el recuerdo de un he_cho trumentos para defender fas trad1c10ues genera
inventado por alguu fal,ariol Porque conv/en_e ¡,,; que el prot:stantismo atacaba, con el fin, de• 
saber que cada año, durante In octava do :Navt· cía éste, de ale¡ar del espíritu humano todas las 
dad, los religiosos de .A.rn-Creh cantan solem- ¡ supersticiones y sentar l~ fe so pre el fund.ament~ 
nemen•e des pues. de completas b antífona s1- único de la Escntt'.ra 1a,l fue la tenden~ ~del;' 
guientr: , polémica en \os siglos dexuuosexto y dec1mose-

S1'ELLATO He IN CIRCULO, tirr;~ma 00 cedió á aquel movimiento peligroso. 
SIBYLL-<E r~N\J ORA< l'L0,

1 
Guardiana de ]a verdad, conscrv6 cuidadosamen-

Ti: VIDIT m:x IN C(ELO. te todas las partículas, protegiendo como lo ha-

¿ De d6nde viene, pues, el dise,ttimiento que ce todavfo, todas las ti~fic,one~ sccunda,,ws 
1
~: 

bemos marcado? Es fácil indicar su orígen. Bajo los s,glos ª' tenores. a \!ºª.' ~ co~a•:~~rni
la iulluencia del protestantismo, se ejerci6 en la monumentos qbue lalper~et¡""n, n;<la mo dueñ• 

ntera sobre todas las tradiciones dol do, nada ha orrar o. o am~n e co ;· 
E~r¡'pa e o un; 01·üica d• reoccion una crít-ica l)fur!ente de la verdad, no las impone cobmo art1. 
ca o \c."m , • . . , ', be h , ~ulos de fe, ni hace uso de ellas lé'ªra asar sus 
'"ºp~'[e;~:1:r:~ea:,~ni~~i~;~os iic~: 2 º, que en decisiones dogmáticas; pero t~mb1en, rerna 1_:
Dcreého 00 'se p~ede atacar un hec o que se ha mortal de los siglos, '.'º, P¡"'".:'te te ~ºa<l~:ºÍle~ 

poseid:C:'c~:
0:1:~~~~ r:é~::~u

0
::,u;re~:n:~ :~ ~f:~oºn1:d

1

,erMj~s\!:'~o~
0

t~n:~ c:·:os víncu,los 

~~:ts pere!torias de falsedad y de usurpacion. 1 de una estr~clt º{1:1ca, x::~f:.tr::Js tijo:n~i~ 

!~
0
ªl:::Jv~~!rf:::~ªj[e:,:d\~¡~~ ~:n :~~d~~- ~~~:~~d1

~::p:~i\d~e1,tirnd, }:it~:i:~~:, co:i 
tal ·Qué monumentos nuev0s, desconocidos su conducta, n1~s. 1en que_co. ·. <l 

1
·, 

:: los ,\glos pa..sados, han sido <lescubi_ertosl Ya verda_d~ro pnncip_w de )~ ci•i~zd:bii,; libe!r::: 
hemos manifest~do sus med10s d_e ev1cc10n; á todo ~reso. ''.b 11ccí"'"11;8 u":~ii:'10 necesario unidad, 
bombre imparcrnl le toca apreciar su valor. Co- .,, o1111ii us e wr, u& d t d . d ¿'" 
roo qmera que sea, la mayor parte de l~s apolr en llo ~~doL~~ J¡TI~ti.; ;:r .. º!i~'.1~'. ;.Úust. in; 
logista• cat6licos formaron un bueL conJunto e [ ·. · . ·• . Re V 
tradiciones secundarias de la Iglesia: se las puso Jugurtih; V1cto.r l?l fl· 
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por m;ia aberturn practicada en el centro 
de la bóveda. La prision Mamertina era 
como una sala de recibo en donde se pre

. parab:t el c.,stigo; porque en b prision Tu. 
liana era donde se hacían ]1\S ejecucio- • 
nes de los grandes eul;iables ¡ah! y de otros 
muchos que no lo eran! l De este modo 
los desgraciados encerrndo:, en el calabozo 
superior oian distintamente los gritos so
focados y el estertor de los que eran es

trangulados; tam bien podían ver por la 
reja de la bóvedn, sus suplicios y sus an
gustias. Abajo del calabozo Tuliano ve
nían á terminar las gemonías, especie de 
escalera, llamada así por los gemidos que 
bnzabau los que la subían. Por esos mis
mos escalones, los co11fecto1·es, armados de 
garfios, arrojaban al Tiber, de;pues de la 
ejecucion, los cadáveres de los ajusticia, 
dos. 

U na multitud de personajes célebres de 
la antigüedad, recibiel'on la muerte en 
aquelta espantosa prision. El Abcl-el-Ka
der de su época, Juglll'tha, rey de Numi
dia, murió alH de hambre. 11Desatado del 
carro del triunfador, fué, dice Plutarco, 
arrojado á la pri.ion; algunos de los ver
dugos le quitaron violentamente sus ves
tido;¡; otros le arruncaron una oreja, dis
putándosb el zarcillo que la afornaba. Al 
baJar desnudo al horrible calabozo, ¡por 
Hércule~! dijo maldiciendo. ¡Qué frío e,;. 

tá el baño!11 Al cabo de seis dias murió, 
despues de haber luchado vanamente con
tra los horrores del hambre. 11 2 Séntulo, 

1 Carcer ad terrorem excroccntis audacire 
media urbo immínens Foro redificatur; Tit. Liv., 
ilL Anca Jfarlio, lib. 1.-In ho·c pars quoo sub 
terrn Tullianum, ideo guo<l additum a Turio re
ge; Va1'r., lib IV.-Video carcerem publícum 
saxis ingentibus stratum1 augustis foraminibus 
et oblonguis lucis umbram recípientibus; in bune 
abjecti rci robur Tullianum aspiciunt, etc.; Oal
pur Flaccus.-Post quoostionem rn Tullíanumad 
vltimum supplicium mit mittebantur; S,"J'Vius. 
-In iriferíorem carcnrcm demissus rn:it necatus• 
que. Liv loquen8 de Pl,minio. etc. etc. 

2 In Mario. 

Cétego; StatiÍio, Gabinio y Crepario, cóm
plicesdeCatilina, fueronextrangulaclos allí 
por órden de Ciceron; Aristóbulo y Tri
gano despues del triunfo de Pompeya; Se
jano por órden de Tiblilrio; Simon, hijo de 
Jonas, jefe de los judíos, por órden de Ti
to; una multitud de senadores y de ma, 
tronas, por órden de Tiberio, que hizo 
arrnstrar sus cadáveres á traves del Foro 

' hasta el rio. Pero lo que hace incalcula• 
ble el número de las víctimas degolladas 
en aquel terrible calabozo, era la costum
bre recibida de matar allí á los prisione• 
ros de alguna importancia, ó por lo rnénos, 
á los jefes extranjeros que habian adorna
do el farro triunfal del vencedor. Llega
dos al pié do! Capitolio, se les separaba 
del rortejo. llfiéntras el triunfador subía 
por el clivus capitoliims, ·al templo de J ú
piter1 los desgrnciados vencidos eran lle
va·los á las gemonías. Se hacia atravesar 
un pequeño p1!1

1
ente suspendido que comu

nicaba al calabozo, y le daban prisa para 
precipitarlos al robur Tullian11rn, en don• 
de eran degollados. El vencedor no salia 
del templo de Júpiter hasta no haber 
oido resonar en sus oidos la palabra fatal: 
A ctuin ést. T0do se acabó. 1 Tal era en 
el mundo antiguo, la suerte que comun
mente estaba reservada á loa reyes, á los 
generales extranjeros culpables del único 
crímen de haber defendido m país y su 
libertad, cóntra la ambicien romana. 

No eran 11ecesarios tantos recuerdos pa
ra penetrarnos de horror al bajar al fon:io 
de la prision 'l'uliana. ¿Quó sentiríamos 

1 Imperatores cum de Foro in Capitoliun. 
currum flectere inciperen, captivos in carece
rem duci jubebant, idemque dics et victoribus 
imperii et victis finem faci,. Cicer. i.n Verrem, 
7.-Morisfuit, ut juberentur occidi, neque ante 
imperator Capitolio exibat, quam captivos oc, 
cisos uuctiat1Lm esset. .A.ppiam, in t,·iurnph 
Pomppeii.-Joseph., lib. VIL-Oros., lib. V. c. 
14.-Tit. Liv, lib. XXVI, 13.-Zonar. II, pági• 
na 30, 

TOMO I.-21 
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baJº o la impresion de otro recuerdo mil.s 
• 7 

poderoso que todos aquellos anteriores. 
Nos pareció ver á nuestros padres en la 
fe, San Pedro y San Pablo, al resplandor 
de la antorcha que iluminaba nuestros pa• 
sos. Allí es, es decir, no solo en el calabo
zo superior, sino en el calabozo inferior, 
donde N eron maod6 arrojar á los santos 
apóstoles;·de allí fue1:on Ancados ~l_mismo 
dia para ser conducidos al.martmo. Be
samo3 con respetuoso amor la columna 

17 DE DICIEMBRE. 

Forum: Jo que es.-Forum romaoo.-Edificios. 
-Basílicas.-Templos.-Tribuna de l•s aren· 
gas,--Comitiuro.-Columnas de San Pedro y 
do San Pablo.-Secretarillm Senatus.-Igle
sia de Santa Martioa.-Inscripcion del arqui• 
tecto del Coliseo.-Templo de Remo.-Igle• 
sia de Santt•s Cosme y D ,mian.-Piedra de 
los 11'.Urtires.-Templo de Faustino.-Templo 
de la Paz.-Tradicion.-Templo Je Vénus y 
Romh,-Iglesia de Santa María la Nueva.
Rocuerdos de Sao Pedro y San Pablo.-Pala· 

bu de un inglés protestante. 

de granito á que estab1n atado3 los glo
riosos prisioneros; bebimos del agua de la 
fuente que hizo brotar S11n Pedro para 
b:mtizar á Proces y á Martiniano, á su~ 
carceleros y á veintiseis soldados, _márti
res á su vez. Refirifmdose á las mrcuns• 
tancias del tiempo, el cristiano se explica 

· fácilmente el milagro de un manantial 
brotante; está. éste cerca de la columna 
ele! Apóstol, de. suerte que pudo, á pesar 
de sus cadenas, tomar de él la agua nece
saria para la regeneracion de los neófi-

A buena hora volvimos á emprencler 1a 
visita en el punto en que la habíamos de
jado: el Forum llamó nuestra atencion. 
Si os poneis en la cima del Capitolio y 
vol veis las miradas hácia el Oriente, ve
reis desenvolverse á ,uestros piés un in• 
menso valle largo y estrecho, limitado á 
la izquierda por el Viminal, á la derech.a 
por el Palatino, y terminado por la ver
tienta del Crelius: este es el lugar del Fo
rum romano, el más célebre de todos. 

tos. 
Roma, que ha cuidado de señalar, san-

Al pié de la montaña, teniamos sobre 
la izquierda el arco <le triunfo de Séptimo 
Servero; más léjos, orillando -la Vía Sa
cra, el templo de Faustina, las ruinas ~el 
templo de la Paz, las del templo de '\ Ó· 

nus y Ruma, y más léjos aún, el gigantes
co Cofüeo; á la derecha, las ruinas del tero· 
plo <le Júpiter Tonañte, de la Con~ordia, 
la columna de Phocas, la Grecost~slS y la 
colina oblonga del Palatino con sus rui
nas imperiales; delante de nosotros, á la 
extreminatl del Forum, se dibujaba en 

tificánJolos, todos los lugares visitados 
por los apóstoles y lo& mártirc~,. e<lificó 
una pequeña iglesia sobre la pnswn llla
rncrtina: est:l. dedica<la á San José, patron 
ele los carpinterns. La tribuna enrejada 
que da entrada al calabozo inferior, pare
ce haber succedi<lo i lns gemon!a~, y co
rresponder ex:1ctamente' á la abertura por 
la cual los verdugos sacaban con garfios 
los cu<lál"eres do las vfotimas. Todo el dia 
se .ven allí almas forvientes ó piadosos pe• 
rerrt•inos derramar lágrimas, y orar en esos 
lu~ares, teatros <le tantas atrocidades. " . . 
N Motros mezclamos nuestras exp1ac10nes 
,t las suyas. Tal es, á mi parecer, para to
llo viujero sério y cristiano, fa única ma
nera racional de concluir a1uelh rica vi

bita del Cupitolio. 

medio de la Vía Sacra, el arco de Tito. 
¡Oh Dios mio, vos sabeis cuán inefable im· 
pre~ion produjo en mí aquel panorama de 
ruinas! ¡,,os rnbeis cuánto me conmoví, Y 
que permanecí i:nudo y terrificatlo al ver 
el arco de Tito, eterno monumento <lel de1• 
cidio! si yo viviera un siglo, aquella~ im--

,LA.S TRES ROMAS. 163 

presiones nnda perderían de su v1vac1-
dad. 

Antes de bajar del Capitolio para estu
diar el Forum, es agradable conocer aque
llas plazas tan famosa& en la historia. ro
mana. Representaos un espacio de anchas 
proporciones, de .forma O';al ó cuadrada, 
rodeada de soberbios pórticos y enl'ique
cido con. monumentos suntuosos, bacilicce. 
Allí ved agitarile á todo un pueblo que va 
á tratar de los negocios públicos ó priva• 
dos, á entregarse á los placeres, ó á admi
rar las obras maestras de las artes, y ten
dreis una idea de los forum artiguos. Ro
ma contaba diez y siete l; los de mayór 
magnificencia eran, despues del Forum ro
manwn, los de César, de Augusto, de Ner
va, de Trajano, de Salustio, de. Aureliano 
y de Diocleciano. Los particulares habían 
agregado á sus palacios y ,í sus vilcts este 
género <le m11gnific&ncia verdaderamente 
real. Entre estas últimas, una de las más 
célebres es el forum de Appuis, en medio 
de las Lagunas-Pontinas. 

En cuanto al Forum romano, de que 
tenemos que ocuparnos, se sabe que fué 
establecido en la época de la paz entre 
Rómulo y Tácio, para servir de plaza pú
blica y de mercado en Roma. En cuanto á 
lo demas, es bastante difícil hacer de él una 
descripcion exacta: ¡contaba tantos monu· 
mentos! Hé aquí los principales ra~gos 
del cuadro. Su forma era un cuadrilongo 
rodeado de pórticos de dos pisos, sosteni
dos por columnas, y que servían para el 
paseo. Entre los interculumnios se veia 
un pluteus ó pequeña pared bastante alta 
para ocultar á los paseadores de la vista 
de las personas quE! estaban abajo. Cásar 
lo mandó cubrir por entero con telas mag
nificas, y eRte espectáculo, dice Plinio con 
una admirable sencillez, íué más bello que 

1 Es opinion de P. Víctor, RelfÍm. Urbes. 
Oonpho cuenta diez y nueve, Descript. Urb. 
Rom.107, 

un combate de gladiadores l. Basílicas, 
templos, columnas,estatuas innumerables, ' 
se admiraban en tódas las fachadas del Fo
rum y hacian de él el lugar más 1ico y 
más animado de la antigua Roma. 

Las tres grandes basílicas eran lns basí
licas Opimia, Emilia y Julia: nada más. 

A la derecha, partiendo del Capitólio, 
se encontraban los templos de la Fortuna, 
de Saturno, de la Concordia, de Vespacia
no, la Grecostasis ó sala de recepcion <le 
los embajadores extranjeros, de la cual sub
siste todavía una parte del !\rquitrabe; no 
léjos de allí vds la columna de Phocas, le
vantada á aquel empera4or por Smarag
dus, exarca de Italia en 608. Venian en 
segui<la el arco Fabiano, edificado por Fa 
biano, vencedor de los Alobroges; el tem
plo de Julio. César, el arco de Tiberio, la 
Tribuna de las arengas. Cerca del templo 
<le Saturno estaba el milla;-iuui a Ul'Wm, 

columna ds mármol blanco, coronada con 
una Lola de bronce dorado y sirviendo de 
punto de partida á los grandes caminos del 
imperio, cuyas millas comenzaban á con· 
tarse desde esa columna, que se hizo fa. 
mosa por la muerte de Galba. El lugar 
que ella ocupaba, basta tambien para lla, 
mar á vuestra vista el espectáculo horri
ble del asesinato imperial. Las basílicas y 
los templos estaban llenos de gente, pero 
en ninguna parte se escuchó un solo grito, 
una sola palabra: donde quiera el silen~io 
del temor y de la deresperacion. Repenti
namente, hé aquí que los soldados roma
nos, pretorianos y legionariM, se adelan
tan furivsos á asesinar á su emperador, dé
bil, sin armas y respetable por su edad. 
Con la lanza hácia ahajo, y corriendo :i 
rienda suelta, dispersan al pueblo, despre -, 

1 Cresar dictator totum Forum romanum in
texit, vi~ruque Sacram, ab domo sua usque acl 
ctivum Capitolinum, quod munere ipso aladia
torio mirabilius visus tradunt, Lib. XIX 

0

c J.-
Dcmali, lib. II, c. 5, ' 

• 
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cian al senado; y ni la vista del Capitolio, sangrienta de Ciceron, que ha mandado 

ni la veneracion de los templos que domi· llevar allí por sus sicarios, ¡y á este espec
naban todas las partes del Forum, ni la táculo aplaude el pueblo! Gran leccion 
majestad de la suprema dignidad, les im- frecuentemente dada y raras v@ces com

pidieron cometer su parricidio. Su barba· prendida. 
ríe fué tal, que despues de haber matado ' Cerca de la tribuna de las arengas y de 
á Galba, de una cuchillada, le cortaron la la curia Hostilia estaba el coinittwn. 1 En · 

cabeza, que tenían suspendi<la en el aire este lugar, rodeado de pórticos, se reunían 
por la boca, y totalmente quitados los ca- las curias para la admision de las leyes y 
bellos, y le despedazaron con repetidos elegir s11cerdotes; allí se golpeaba con va
golpes los brazos :¡; las piernas; porque el ras á los condenados á muerte, En el co

resto del cuerpo estal;>a cubierto con la co. mitium fueron azotados San Pedro y San 

raza. Y segt,~ <lice el que pinta las cos- Pablo ántes de ser conducidos al martirio; 
tumbres de ese tiempo, hubo seiscientas allí estaban las dos columnas de mármol 

veinte peticiones de recompensa, presenta- á que fueron atados, y que se ven hoy to
das á Othon, por haber tenido participio davía en la iglesia de Santa María 'lJ.as-
en aquel suceso. 1 pontina. 2 

Adelantándose, se encontraba la Ttibu. Al ex.tremo del Forum y en la Vía Sa-

na de las arengas. Esta tribuna, tan céle- era, ¡istá el arco de Tito; pasado mafiana 
bre en la historia de Roma antigua y en hablaré de él. VÍniendo de allí hácia el 

nuestra educacicn clásica, tenia casi la al· Capitolio, por el-lado opuesto á la plaza, 
tura de un hombre. Formaba como una se encuentran las ruinas del templo de Vé

pequeña escena, sostenida por algunas co- nus y R0ma, las ruinas colosales del tem
lumnillas que descansaban sobre una base plo de la Paz, el templo de Faustina, y 
circular de piedra. 2 Se la llamaba r·ostra, por fin, el arco, bien conse1 vado, de Sép

porque eslaba adornada con seis viejos es- timo Severo, que toca al Capitolio. Se ve 
polones de navío, tomados por los romanos que ha sido borrado de la inscripcion el 
á los Antiates. Se levantaba delante de la nombre de Geta: ¡triste recuerdo del fra, 

curici Julia, y por decirlo a~í, á fa vista del tricida! De tantos monumentos reunidos 

senado, que desde el secretarfoni senatus, en el Forum, testigos y teatros de los gran
parecia observarla como para moderar sus des acontecimientos, cuya historia ocupó 
arrebatos y contenerla en su deber. 3 nuestra niñez iqué queda? ruinas, y nada 
Cu~ndo estais en aqüel lugar, os asalta más que ruinas. Ese Fo1·um mismo, en 
inevitablemente un recuerdo: el orador ro- dond·e se debatieron, durante tantos siglos, 

mano se os presenta, ya ap0yando la cau- los intereses del universo, ha perdido su 

sa de la república contra Verres, ya ani
quilando con su elocuencia á Catilina y á 
sus cómplices, ya lanzando invectivas con
tra Antonio. Despues cambia de repente 

la escena: sobre la tribuna veis á Antonio 

triunfante, enseñando al pueblo la cabeza 

1 '1.'acit Hist., lib. XLVI. 
2 Plut., .Ant. 16. 
3 Cic., pro Flacco, 24, Varr., lib: LIV, pá

gina 37. 

1 Curia Hostilia, qnod primus redificavit Hos. 
t.ilius rex. Ante banc Rostra, cujus in vocabulum 
ex bostibus capta fixa sunt rostra; s~b dextera 
hujus, a Comit.io locus substructos, ub1 nat10n.u~ 
subsisterent legati, qui ad senatum essent m1ss1: 
is grrecostasis appelatur a parte; ut multa. Cama
culum supra grrecostasio, ~bi, redes C_oacord_ire 
et ba;ílica Opimia. Vu,-r., hb. IV, de Ling latin; 
Plin., Epist. H. lib. IV; Sueton, i1o Domit., c. 
VIII. 

2 Baron., Annal., t. I, png. 477, an. 60, n, 
VII. 
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nombre: hoy se llama Campo Vaooino; y 
los bueyes grises de largos cuernos, majen 
allí donde el orador romano hacia resonar 
su elocuente voz! 

Sin embargo, sobre los despojos de 

aquellos edificios famoso~, se levantan hoy 

templos cristianos, dignos de toda la aten· 

cion del viajero. El primero que visitamos, 

está dedicado á Santa Martina, Ocupa el 

lugar del templo de Marte 1 ó del secre
tariuin senatus, en el cual juzgaba el sena

do las causas criminales que le enviaba el 

emperadór. 

Se mira allí, sobre todo, la iglesia subte
rránea, con sus bóvedas planas y su mag
nífico altar. Romana é hija de cónsul, la 
ilustre virgen sostuvo dignamente ante los 
verdugos, y en el anfiteatro, el gran com

bate de :a fe. Su cuerpo sagrado, cubierto 
todo con los gloriosos estigmas del marti
rio, descansa en la crypta, y la caja bri
llante que lo encierra, se expone de vez en 
cuando á la veneraciou de los fieles. Así, 

despues de los siglos, la virgen · cristiana 

triunfa al pié del Capitolio, cuyos iS(•alo
nes subieron un día sus abuelos, cubiertos 
con los laureles de la victoria. En el mis

mo subterráneo se encuentra una de las 

inscripciones antiguas más curiosas de Ro

ma: iHabríase creido álguna vez que e1 
arquitecto del Coliseo fuese un cristiano1 
pues vereis que la iuscripcion siguiente no 
deja duda sobre eso; aunque debemos su
poner que Gaudencio era todavía pagano 

cuando dirigía los trabajos del sangriento 
anfiteatro. 

SIC PREMIA SERVAS VESPASIANE DIRE 

PREJIIATUS ES MORJ'E 

GAUDRNTI LETARE CIVITAS UBI GLORIAE TVE 

.A. VTORI PROMISIT ISTE DAT 

KRISTU~ OMNIA T!lll QUl J.LIUM PARAVIT 

THEATRO IN CELO. 

1 Ciampini, t. lL pág. 55, 

"Así es como tú recompensas, cruel V &S· 

paciano, dando á Gaudencio por premio 

la muerte. Regocíjate, Roma, cuyo empe
rad()r, se contenta con hacer promesas al 
autor de tu gloria, porque el Cristo las 
cumple todas para tí, él sí, que te ha pre
parado otro teatro en e I cielo." 

'.La palabra teatl'o está colocada aquí por 
oposicion con la de anfiteat?·o; esta antíte
sis es muy bella, puesto que en loe teatros 

no se representaban sino cosas i·isueñas y 
agradables, miéntras que en los anfiteatros 

se daban expectáculos de 1angre y ho
rror. 1 

No léjos de Santa Martina, está la igle· 

sia dedicada á los santos mártires Cosme 
y Damian. Está edificada sobre las ruinM 
y tal vez con las-mismas piedras del tem• 
plo de Rómulo y Remo. Encima de las 
fuentes de agua bendita están incrustado!, 

en la pared, dos de aquellos trozos de már

mol negro, q ne los verdugos amarraban al 

cuello de los cristianos, para precipitarlos 
al Tiber. A ejemplo de todos los fieler, 

besamos con respetuoso amor aquellos mo
numentos elocuentes del valor y de los su-" 
frimientos de nuestros padres. 2 De allí 
vol vimos la vista al soberbio mosáico de la 

bóveda; éste es una página de la hist01ia, 
que demanda estudio. En la cima del ar
co aparece el Salvador en pié, levantando 
la mano derecha para bendecir, y teniendo 

en la izqui,rda el Evangelio. U na dalmá
0 

ica de púrpura y un manto de1 e,xtraordi
u ria blancura, forman su vestido, ~obre el 
cu I brilla la T, monogramá simbólico del 

Hijo del Hombre. El rostro del ::-'alvador, 

"dornado con una auréola circular pero sin 
rayos, es de una majestad y de aspecto tan 
grandioso, que ningun artista ha podido 

1 Véase á Marangoni, Cose ge,dilixhe etc,, del 
Coliseo. 

2 El sabio padre Gallonio ha probado muy 
bien en s11 obra sobrb los mártires, que aquellas 
piedras no eran pesas para uso de los comercian• 
tes. 


